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Una cuestión tan fundamental como es conocer el proceso 
de aprendizaje de los docentes ha sido, paradójicamente, 
poco explorado en los estudios sobre el profesorado. Incluso 
dentro de la formación docente, tanto de Infantil, como de 
Primaria y Secundaria, no son comunes los espacios ni las 
oportunidades para trabajar dicha cuestión. Este es el foco 
principal de “¿Cómo aprenden los docentes? Tránsitos entre 
cartografías, experiencias, corporeidades y afectos”. El libro 
supone una contribución a un tema clave como es compren-
der el aprendizaje. Muestra que “el modo como el profesora-
do se concibe a sí mismo como aprendiz afecta a su concep-
ción y a su manera de trabajar con los estudiantes” (p. 123).
El libro emerge de la investigación APREN-DO (EDU2015-
70912-C2-1-R), un proyecto llevado a cabo por los grupos de 
investigación Esbrina y Elkarrikertuz. Ambos tienen el obje-
tivo de que su actividad investigadora “vuelva a los escena-
rios de los que parte y para quienes se realiza la investigación 
educativa: los docentes y la Escuela” (p. 203). Esto no sólo 
queda materializado en el planteamiento de APREN-DO y 
las acciones que se llevaron a cabo, como se puede observar 
a lo largo de los capítulos; sino también en la elección de un 
libro como formato de escritura para dar cuenta de una in-
vestigación, pues permite incorporar a una audiencia más 
amplia que la académica, y resulta un ejercicio de transpa-
rencia y honestidad, ya que se hacen visibles dudas, tensio-
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nes, cambios y sorpresas, mostrando la inestabilidad y vulnerabilidad de los investigadores. El 
libro invita al lector a conocer lo que normalmente queda oculto de la investigación, sus entre-
sijos, movimientos y la no-linealidad, es decir, el devenir del proyecto APREN-DO. Esta decisión 
de mostrar el proceso y no solo el resultado, hace partícipe al lector, quien puede pensar con los 
autores y generar nuevas preguntas.
Está estructurado en tres partes. La primera, “Sobre los fundamentos y los movimientos im-
previstos” da cuenta de los desplazamientos que tuvieron lugar al principio de la investigación 
hacia otros marcos y otros posicionamientos como investigadores, quienes cuestionaron sus 
propias concepciones ontoepistemológicas y metodológicas y revisaron los fundamentos que 
guiaban su labor investigativa. La perspectiva poscualitativa los llevó a entender la ontología, 
epistemología, metodología y ética como un enredo y posibilitó que emergieran nuevos sentidos 
de investigar. Los autores se situaron en una investigación como proceso de inmanencia (Deleu-
ze y Guattari, 2004) en la que no se buscan resultados concluyentes, sino que se trata de generar 
conceptos y trabajar con ellos; se asume así una posición de no-saber y de apertura, tomando 
riesgos, dejándose sorprender por lo que acontece y dialogando con ello. Además, emergieron 
también nuevos modos de abordar la relación, planteándose la investigación como escucha, 
como intercambio, como ir al encuentro del otro.
La segunda parte se llama “Cartografiar los trayectos de aprendizaje como modo de tejer re-
laciones entre experiencias, conocimientos y saberes”. Las cartografías fueron el sustento me-
todológico de la investigación, considerándolas como una metodología y una epistemología, 
como un instrumento de análisis, pero también de construcción de realidades. Los investigado-
res comenzaron haciendo sus propias cartografías de cómo aprendían, realizando aquello que 
después pedían al profesorado. En los capítulos se comparte lo que significó la experiencia car-
tográfica para investigadores y docentes. Para muchos supuso salir de su zona de confort, pues 
la utilización de métodos artísticos y visuales no formaba parte de sus prácticas habituales. Sin 
embargo, lo importante de las cartografías no era el resultado estético sino aquello que permitía 
pensar: éstas se conformaron como un dispositivo vivo para reflexionar sobre “la manera cómo 
se articulaban las diferentes capas que pueblan (...) el aprendizaje de los docentes” (p. 65). Así, 
los encuentros con docentes se configuraron como espacios en los que los investigadores encar-
naron un rol de acompañantes, construyendo una investigación desde la reciprocidad, ya que 
tanto docentes como investigadores se vieron afectados por la experiencia. De esta manera, in-
vestigar con los y las docentes y no sobre ellos y ellas es uno de los ejes del proyecto APREN-DO.
“Aportaciones y derivas sobre el proceso de investigar, los afectos, el saber pedagógico y la 
formación docente” es la tercera y última parte, en la que se profundiza en los fundamentos 
teóricos que sustentaron el proyecto de investigación. La articulación de estos capítulos puede 
servir a docentes e investigadores a repensar teorías y prácticas pedagógicas, metodológicas e 
investigativas. Además, ayuda a reducir la distancia entre la investigación y la práctica educati-
va. Los principales ejes que se desarrollan giran en torno a la aproximación narrativa; las derivas 
poscualitativas; las cartografías; la noción de corporeidad; y el afecto y la afectividad, aproxi-
mándose a lo que podríamos denominar una pedagogía afectiva (Hickey Moody, 2013; Revelles 
Benavente, 2017).
Son muchas las aportaciones que se van dando sobre el aprender a lo largo del libro. Algunos 
de los hilos transversales son la revisión de la subjetividad docente desde la idea de que “el co-
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nocimiento profesional de los docentes no puede desvincularse del conocimiento de sí mismo 
(self), de sus experiencias biográficas, culturales, sociales, tecnológicas y afectivas” (p. 35). Así, 
el aprender siempre tiene lugar desde una trama de relaciones biográficas, intrapersonales y 
cognitivas. También tiene lugar de manera corporeizada y afectiva. Otra noción clave es la de 
aprender en movimiento, aprendizaje nómada (Fendler, 2013; Braidotti, 2006, 2014), que tiene 
que ver con desplazarse, con cambiar de lugar. El aprendizaje además tiene lugar de manera ri-
zomática (Deleuze y Guattari, 2004), en un proceso no-lineal que nunca acaba, que no solo tiene 
que ver con saber algo, sino con “devenir alguien” (Radford, 2008, p. 215).
Diversas son las voces de los autores y autoras, lo que otorga al libro una gran riqueza. Diver-
sas y valiosas son también las contribuciones que ofrece, tanto en el plano teórico, como en el 
metodológico. En un presente de políticas educativas neoliberales “la profesión docente nunca 
ha estado tan necesitada de arrojar la duda sobre su propia tarea y el alcance de sus acciones” 
(Correa, Aberasturi y Gutiérrez-Cabello, 2020, p. 237). Por este motivo el proyecto APREN-DO y 
el libro que da cuenta de él contribuyen a expandir la escucha, tejer redes y romper con el indivi-
dualismo que a menudo impera en la universidad y en el mundo educativo.
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